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Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. 

En Begonte, en Galicia, en el mundo entero. 

Porque viene, ya está aquí, un renuevo del tronco viejo, un vástago de su raíz. 

Preparad el camino al Hijo del hombre, sobre quien se posará el Espíritu del Señor. 

Para cambiar la imprudencia y la necedad en sensatez y sabiduría;  

para abrir los oídos sordos y escuchar a Dios sus palabras de bien; 

para infundir valentía en el camino de la vida 

y caminar amando a Dios y a los hombres; 

para tratar a todos con justicia, la que siempre nos llega de Dios. 

Preparad, seguid preparando el camino del Señor, allanad sus senderos. 

Desde siempre se han movido la tierra, los mares y las gentes para preparar el camino del 

Señor. 

 

Desde siempre, el terruño gallego se ha movido. 

Se han movido las nubes en el cielo. 

Se ha movido la lluvia hacia la tierra llana. 

Se han movido los ríos hacia el mar. 

Se ha movido el mar hacia la costa y las rías. 

Se ha movido la niebla hacia las casas. 

Se ha movido el sol hacia los montes. 

Tierra llana, mares y ríos preparan el camino del Señor. 

 

Desde siempre, las gentes de esta tierra se han movido: 

se han movido de aldea en aldea, 

de parroquia en parroquia. 

Amasa el pan al alba el panadero, 

cortan la leña los mozos en el bosque, 
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tejen las mujeres y labran los campos; 

un poco más allá, no tan lejos, 

salen a la faena los pescadores de madrugada. 

Hombres y mujeres preparan el camino del Señor. 

 

Y, por fin,  

todo se mueve en el Belén de Begonte, 

y en Begonte de Belén. 

Año a año, década tras década, 

desde diciembre del 72... 

44 años preparando y recorriendo el camino 

que llega hasta Él. 

Todo se mueve sin descanso. 

Como un reflejo perenne de la tierra, 

del terruño gallego que se mueve, 

que se afana y que brega, que trabaja, 

que busca su sustento y que comparte, 

que espera su mañana y quiere paz, 

que se empeña en sembrar para dar fruto, 

en pastorear por sendas nuevas, 

en salir a pescar para dar peces, 

en volver a amasar para dar pan. 

 

El Señor ya viene por ese camino que le vamos preparando. 

Una noche soñada por 

D. José Domínguez Guizán y  

D. José Rodríguez Varela. 

D. José y Varela, los dos de Begonte… 

Esa noche soñada por ellos 
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Dios también quiso moverse hacia nosotros. 

Quiso Dios moverse como niño recién venido al mundo, 

Quiso Dios moverse como madre que acuna a su retoño. 

Quiso Dios moverse como padre que cuida a su familia. 

Quiso Dios moverse como pastor que vela su rebaño. 

Quiso Dios moverse como labriego que hiende la azada. 

Quiso Dios moverse como pescador y mariscador que escruta el mar en busca de sus 

dones. 

Quiso Dios moverse como ángel que anuncia la alegría. 

Quiso Dios moverse como mago de Oriente que anhela el tesoro mayor. 

Quiso y quiere Dios moverse entre nosotros, con nosotros, en nosotros, por nosotros... 

 

Por las sendas allanadas, 

se movió Dios hacia Belén. 

De Belén a Begonte. 

A Begonte de Belén. 

De Begonte a la vida cotidiana de las gentes 

que viven esperando renacer. 

Y al moverse el Señor entre nosotros, 

como uno de nosotros, por nosotros, 

todo se mueve ahora de otra forma. 

Sigue amasando pan el panadero, 

y pescando el pescador; 

sigue traballando el labriego; 

sigue apacentando el pastor; 

sigue el Sr. Cura celebrando 

la vida en el gozo y el amor de Dios. 

 

Todo se mueve igual en el Belén, 
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pero todo se mueve ya de otra manera. 

Porque saben los begontinos 

y los que vienen a Begonte 

que se mueve Dios con ellos, 

que Dios vive a su lado y en su centro, 

que Dios llena de luz la noche fría y agita los rescoldos, 

que Dios vuelve a nacer en quienes salen a buscarle, 

que no hay trabajo amargo ni jornal pequeño 

para quien tiene a Dios por compañero. 

Compañero que mueve el corazón 

y al mundo –a todo el mundo- hacia la paz 

y la sonrisa de un niño Dios. 

¡Abrid las puertas a Cristo! 

¡Preparad el camino! 

¡Viene ya vuestro Salvador! 

Amén. Aleluya. 
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